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Introducción 
 
El propósito de la vida, para todo hombre, mujer 
y niño, es alcanzar y encontrar a Dios. 
Conocerle, ahora y siempre. 
 
‘Dios creó a todos los hombres para que lo 
buscaran, lo alcanzaran y lo encontraran.’  
(Hechos 17:25-27) 
 
Y este último versículo termina diciendo: ‘Él no 
está lejos de ninguno de nosotros.’ 
 
¿Ha llegado a tu vida la hora de que busques a 
Dios y lo encuentres? ¿Ha llegado el momento 
de hacer las paces con Dios, ahora y siempre? 
 
Jesús dijo, ‘Yo soy la puerta…’ (Juan 10:9) 



1. Paz en la Tierra 
 
La paz con Dios comienza aquí en la tierra. A 
veces lo olvido. 
 
¿Conoces la historia de Dios y Jesús? 
Permíteme compartirla ahora contigo: 
 
Dios creó el mundo. Toda la belleza y el orden 
que vemos en la creación proceden de un Dios 
Diseñador. La vida es asombrosa, más allá de la 
comprensión y el entendimiento, porque ha sido 
insuflada por Dios mismo. 
 
Y las personas – tú y yo – somos la creación 
más profunda y preciosa de Dios. De hecho, 
Dios hizo a las personas – a ti – a Su imagen y 
semejanza. Por eso tienes ‘eternidad en tu 
corazón’, y por eso tienes un espíritu y un alma 
que son completamente únicos respecto a todas 
las demás personas.1 
 
Habiendo creado esta hermosa vida, Dios 
entregó a las personas la posibilidad de ‘elegir’: 
elegir venir a Dios, o elegir alejarse de Dios. 
Esta es la esencia de cualquier relación 
verdadera y amorosa. Es elegida, no forzada. 
 
La humanidad eligió alejarse de Dios. Elegimos 
el ‘pecado’, es decir, vivir para nosotros mismos, 
hacer lo que no debíamos. Este pecado trajo 
muerte y oscuridad a la creación de Dios. Lo 
vemos a nuestro alrededor. Lo vemos en 

 
1 Génesis 1:27, Eclesiastés 3:11 



nuestros propios corazones y acciones. 
 
¿Tienes algún pecado en tu vida – en tu 
presente o en tu pasado – que te agobia? 
 
Dios no nos abandonó en nuestro pecado. No 
nos abandonó al destino de la muerte y la 
decadencia. Dios mismo, santo y verdadero, 
puso en marcha un plan de rescate. Esto es lo 
que sucedió: 
 
Dios mismo vino a la tierra en forma de hombre. 
Dejó el cielo y descendió. Su nombre era Jesús. 
Su nombre significaba: ‘Dios con nosotros.’1 El 
objetivo de Su misión era pagar por nuestros 
pecados y liberarnos de la maldición de la 
muerte, ahora y siempre.  
 
Por eso, cuando Jesús nació, aparecieron 
ángeles en el cielo y cantaron: ‘Paz en la 
tierra.’2 Dios vino a hacer las paces con 
nosotros y a vencer a la misma muerte. 
 

 
1 Isaías 7:14, Mateo 1:23 
2 Lucas 2:14 



Nuestro pecado trajo la muerte al mundo. El 
pecado es muerte. La muerte es la imagen 
misma del pecado. Por esta razón, Jesús vivió 
una vida perfecta y santa, e hizo algo muy 
espiritual que sólo Dios podía hacer. Tomó 
nuestro pecado sobre Sí mismo, sobre Su alma, 
y lo llevó consigo a la tumba. Dio muerte al 
pecado. Y con él, dio muerte a la muerte. Jesús 
se dejó morir, llevando consigo nuestro pecado 
y nuestra muerte. 
 
Y luego hizo aquello por lo que clama todo 
corazón y alma: Resucitó de la muerte. ¡Volvió a 
la vida! 
 
En Jesús, el pecado y la muerte han sido 
derrotados. En Jesús, eres perdonado de tu 
pecado, y liberado de la muerte por toda la 
eternidad. Él es la puerta a un corazón nuevo, a 
un espíritu nuevo, a una vida nueva. 
 
‘…nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó 
la muerte y sacó a luz la vida y la 
inmortalidad.’ (2 Timoteo 1:10) 
 
Entonces, ¿cómo empieza la paz con Dios aquí 
y ahora, en tu vida, en mi vida? 
 



Bueno, después de que Jesús revivió, al 
resucitar de la muerte, nos dijo que volvería al 
cielo, pero que derramaría Su Espíritu Santo 
sobre el mundo. Jesús está al alcance de todos 
por Su Espíritu Santo. Jesús está en todas 
partes – y en todo – por medio de Su Espíritu 
Santo. Ahora podemos, por la fe, permitir que 
Jesús entre en nuestro corazón, en nuestra 
mente, en nuestra vida, y esté con nosotros. 
Podemos tener Su presencia, Su amistad y Su 
paz en nuestras almas, incluso ahora. 
 
¿Quieres esto? ¿Sientes que es hora de que te 
acerques a Dios, a Jesús, y le permitas 
derramar Su vida en tu vida? ¿Salvarte? 
 
¿Quieres la paz con Dios, ahora y para 
siempre? 



2. Tesoro Verdadero 
 
Si puedes recostar tu cabeza en la noche, 
sabiendo que tienes paz con Dios a través de 
Jesucristo, puedes dormir bien. Tienes el más 
grande – el único – tesoro de la vida. 
 
‘Aunque la higuera no dé renuevos, ni haya 
frutos en las vides; aunque falle la cosecha 
del olivo, y los campos no produzcan 
alimentos; aunque en el aprisco no haya 
ovejas, ni ganado alguno en los establos; 
aun así, yo me regocijaré en el Señor, ¡me 
alegraré en Dios, mi libertador!’  
(Habacuc 3:17-18) 
 
Este versículo es tan retador, y tan poderoso. En 
nuestros días, estas palabras podrían resumirse 
así: 
 
‘Aunque me quede sin dinero, sin ahorros, sin 
comida, sin trabajo, estaré en paz en el Señor. 
Me alegraré en Él.’ 
 
Ahora bien, ha habido momentos en mi vida en 
los que me encontraba en un desastre así, pero 
no podía decir que estaba en paz con Dios. De 
hecho, en ese momento, la presión de mi 
situación se debía a mi pecado. Huía del Señor, 
me escondía de Él. Y mientras las 
circunstancias de mi vida se desmoronaban a mi 
alrededor, supe que era Dios quien me llamaba 
a volver a Él. Me estaba llamando a hacer las 
paces con Él, y a tenerlo como mi mayor tesoro. 



Susurré esta oración, citando el Salmo 27:4: 
 
‘Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único 
que persigo: habitar en la casa del Señor 
todos los días de mi vida, para contemplar la 
hermosura del Señor y recrearme en su 
templo.’ 
 
Había llegado a un punto en el que deseaba 
estar bien con Dios más de lo que deseaba que 
mis circunstancias estuvieran bien. Sabía que si 
estaba bien con Dios, independientemente de 
mis circunstancias, podría dormir por la noche, 
porque estaría seguro en los brazos del Padre y 
perdonado por mis pecados. 
 
‘Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, 
nuestra ayuda segura en momentos de 
angustia. Por eso, no temeremos aunque se 
desmorone la tierra y las montañas se 
hundan en el fondo del mar; aunque rujan y 
se encrespen sus aguas, y ante su furia 
retiemblen los montes.’ (Salmos 46:1-3) 
 
Quería estar bien con Dios y construir mi vida 
sobre esa Roca. Sabía en el fondo de mi alma 
que si mis pecados eran perdonados y no 
pecaba más, ni me escondía más, podría 
acostarme y dormir en paz sin importar situación 
económica, salud, trabajo, relaciones, hipoteca, 
pensión… 
 



‘En paz me acuesto y me duermo, porque 
sólo tú, Señor, me haces vivir confiado.’ 
(Salmos 4:8) 
 
¿Estás cansado? ¿Estás harto de huir, de 
pecar, de vivir una doble vida? ¿Crees que es 
demasiado tarde para volver a Dios? 
 
¡No es demasiado tarde! 
 
Mira esta increíble invitación de Jesús, que es 
válida para ti en este momento: 
 
‘Yo reprendo y disciplino a todos los que 
amo. Por lo tanto, sé fervoroso y 
arrepiéntete. Mira que estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo.’ 
(Apocalipsis 3:19-20) 
 
Amigo mío, el primer llamado de Jesús es que 
demos la espalda a nuestro pecado. Que nos 
alejemos de él. De hecho, la palabra 
‘arrepentirse’ significa ‘volverse’. No podemos 
'volvernos' a Jesús sin alejarnos de nuestro 
pecado. Es la misma decisión. Por esta razón, 
Jesús dijo, 
 
‘Arrepiéntanse y crean.’ (Marcos 1:15) 
 
Es importante entender que arrepentirse no es 
volverse limpio o perfecto. No podemos hacerlo. 
No obstante, es un paso práctico para un 
corazón sincero. Es acción. Es tomar un nuevo 



camino, seguir a un nuevo líder. 
 
Puede que haya algo específico que te venga a 
la mente cuando hablamos del pecado y de la 
necesidad de arrepentirse. ¿Lo hay? 
 
Un pecado muy común del hombre actual es la 
pornografía. Está en todas partes. Se ofrece en 
todos nuestros dispositivos, luego se apodera de 
nuestras mentes y pensamientos y acciones. 
¿Es algo con lo que luchas? 
 
Puedes arrepentirte de ello. Puedes susurrar 
una oración a Jesús ahora mismo para decirle 
que lo sientes y pedirle que te perdone. 
Después, puedes actuar. No será fácil, pero 
Jesús te ayudará si te propones enfrentar el 
desafío. 
 
Puedes borrar, de tu teléfono y ordenador, 
‘amigos’ y contactos que no deberían estar ahí. 
Puedes borrar mensajes y bloquear números. 
Puedes borrar, si es necesario, tus cuentas de 
redes sociales, o algunas de ellas. Puedes 
decidir que no visitarás páginas web, ni siquiera 
mirarás dos veces algo que se cruce en tu 
pantalla o camino. ¡Es una batalla! Mira lo que 
dijo Job: 
 
‘Yo había convenido con mis ojos no mirar 
con lujuria a ninguna mujer.’ (Job 31:1) 
 
Esto es un estilo de vida, no una acción aislada. 
Por eso Juan el Bautista dijo, ‘Produzcan 



frutos que demuestren arrepentimiento’1, y 
por eso Jesús dijo que tomemos Su cruz – que 
batallemos – todos los días. 
 
‘Dirigiéndose a todos, declaró, ‘Si alguien 
quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí 
mismo, lleve su cruz cada día y me siga.’ 
(Lucas 9:23) 
 
Un entrenador de la escuela solía decirnos, ‘La 
mejor defensa es el ataque.’ En otras palabras, 
cuando ‘atacas’, bueno, no necesitas defender 
tu portería porque no estás cerca de ella. Lo 
mismo se aplica al seguir a Jesús. Cuando 
activamente, diariamente, seguimos a Jesús, 
estamos en posición de ‘ganar’. Cuando 
dejamos de seguir activamente a Jesús, nos 
volvemos vulnerables al pecado, al desánimo, a 
la confusión, a la culpa. 
 
Veremos cómo seguir activamente a Jesús en la 
próxima sección. Pero terminemos este capítulo 
volviendo a la verdad de que la paz con Dios es 
nuestro mayor tesoro. Fíjate en lo que dijo Jesús 
sobre el ‘valor’ de encontrar la paz con Dios: 
 
‘El reino de los cielos es como un tesoro 
escondido en un campo. Cuando un hombre 
lo descubrió, lo volvió a esconder, y lleno de 
alegría fue y vendió todo lo que tenía y 
compró ese campo.’ (Mateo 13:44) 

 
1 Mateo 3:8 



El apóstol Pedro también se refiere a nuestra fe 
como ‘más preciosa que el oro.’ (1 Pedro 1:7) 
 
Cuando tenemos paz con Dios por medio de 
Jesucristo, ¡tenemos y ostentamos el premio 
mayor! 



3. Siguiendo Activamente a Jesús 
 
Jesús bajó del cielo a la tierra. Nació como un 
bebé de la misma manera que nacen todos los 
bebés, y luego creció – dolorosamente – como 
todos nosotros. Entró de verdad en nuestra 
realidad. 
 
Conocemos a Jesús por Su Espíritu Santo, de la 
misma manera que nos conocemos unos a 
otros. Aunque no podemos ver al Espíritu, 
podemos hablar con Él. 
 
Si aún no has dado el primer paso para 
encontrarte con Jesús, si aún no has hablado 
con Él, puedes hacerlo ahora. Si crees en tu 
corazón que está vivo, que está aquí por medio 
de Su Espíritu, puedes susurrarle estas 
palabras: 
 

Querido Jesús, gracias por amarme. Gracias 
por venir al mundo a salvarme. 
 
Gracias por morir en la cruz por mi pecado, 
y perdonarme. 
 
Quiero conocerte. Quiero que vengas a mi 
corazón y a mi vida por medio de Tu Espíritu 
Santo. Ayúdame a volverme de mi pecado, y 
a seguirte cada día. Amén. 

 
¿Pronunciaste esa oración? ¿Es la primera vez 
que das este paso de fe? Mira lo que Jesús te 
promete: 



‘El que oye mi palabra y cree al que me 
envió, tiene vida eterna y no será juzgado, 
sino que ha pasado de la muerte a la vida.’ 
(Juan 5:24) 
 
Ahora estás a salvo en los brazos de Dios. Has 
recibido a Jesús en tu vida, y Él está contigo. 
Eres salvo para toda la eternidad. ¡Este es un 
momento increíble en tu historia! Jesús nos dice 
que en el cielo hay regocijo cuando una persona 
se arrepiente y cree en Él.1 
 
¡Jesús te ha salvado! Sin embargo, todavía nos 
encontramos aquí en el mundo, ¿verdad? 
Todavía no estamos en el cielo, aunque algún 
día iremos allí. Pero mientras estamos aquí, 
salvados por Cristo, caminamos por una senda 
nueva. Jesús lo llamó el ‘camino angosto.’2 
Como cualquier camino estrecho, es difícil de 
transitar. Pero cuando sabemos que Jesús está 
en este camino con nosotros, y que conduce al 
mismo cielo, ¡podemos recorrerlo! 
 
Entonces, ¿cómo seguimos ‘activamente’ a 
Jesús? Te dejo aquí un sencillo 1-2-3, pero te 
animo, después de que termines este libro, a 
que leas otro folleto llamado, ‘Primeros Pasos 
Con Jesús’. Es gratis para leer en PDF, y en la 
APP (1Peter1:3). Lo encontrarás en la pestaña 
LIBROS de este sitio web: 
www.paraservirle.weebly.com 
 

 
1 Lucas 15:7 
2 Mateo 7:13-14 



Aquí tienes 3 pasos para empezar de inmediato: 
 
1. Lee la Biblia todos los días 
 
Personalmente, leo un capítulo de la Biblia cada 
día y me tomo los fines de semana libres. Te 
recomiendo que empieces con el evangelio de 
MARCOS, y luego, ¡sigue leyendo!1 
 
2. Ora y Adora 
 
Me encanta la música de adoración. Me ayuda a 
cantar y orar al Señor, y a escucharle.2 El libro 
de la Biblia llamado, ‘SALMOS’, es básicamente 
un libro de oraciones. También es muy útil. 
 
Aprendemos sobre Jesús leyendo la Biblia, pero 
tenemos una relación viva con Él. Podemos 
hablarle. Adorarle. Escucharle. 
 
3. Ve a una buena iglesia 
 
Lo que quiero decir con una ‘buena’ iglesia es 
que predique el verdadero mensaje de la Biblia 
–¡y cuanto más leas la Biblia, más sabrás si 
están enseñando lo que hay en ella! Además, 
los buenos líderes viven lo que predican. ¿Son 
los pastores fieles en sus matrimonios? ¿Hay 
gozo, paz, santidad, junto con libertad en Jesús? 
 

 
1 Recomiendo una traducción fácil/exacta de la Biblia, por ejemplo la NVI 
(Nueva Versión Internacional) 
2 Busca música de adoración cristiana en Internet y haz una lista de 
reproducción con tus canciones favoritas. 



Como he señalado anteriormente, por favor, lee 
el libro gratuito, ‘Primeros Pasos con Jesús’. 
Te dará un poco más de apoyo en tu nuevo 
camino de fe, más detalles sobre cómo 
mantenerte fiel en tu camino personal con 
Jesús, y reunirte con otros cristianos que te 
apoyen y te ayuden a crecer. 



4. Paz con Dios 
 
‘Jesús dijo, ‘Yo soy la puerta; el que entre 
por esta puerta, que soy yo, será salvo. Se 
moverá con entera libertad, y hallará 
pastos.’’ (Juan 10:9) 
 
En este breve libro me he centrado en la 
llamada de Jesús a nosotros, los cansados. Su 
tierno corazón hacia todos nosotros. Lloró 
cuando la gente no le escuchaba. Lloró cuando 
sintió nuestra propia tristeza. Esta es la imagen 
y la experiencia de Cristo, ‘Dios con 
nosotros.’1 
 
Sin embargo, hay otra cara del relato de la 
creación, la historia completa. Dios nos ha 
creado a todos con un propósito: buscarle, 
conocerle y hacer las paces con Él.2 Y llegará el 
día en que estemos ante Jesús: 
 
‘Porque es necesario que todos 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba lo que le 
corresponda, según lo bueno o malo que 
haya hecho mientras vivió en el cuerpo.’  
(2 Corintios 5:10) 
 
Jesús mismo se refirió al día del juicio con 
fuertes palabras de advertencia: 
 

 
1 Mateo 11:28, Lucas 19:42, Juan 11:35, Mateo 1:23 
2 Hechos 17:25-27 



‘Les aseguro que a cualquiera que me 
reconozca delante de la gente, también el 
Hijo del hombre lo reconocerá delante de los 
ángeles de Dios. Pero al que me desconozca 
delante de la gente se le desconocerá 
delante de los ángeles de Dios.’  
(Lucas 12:8-9) 
 
A medida que leas la Biblia y conozcas mejor a 
Jesús, verás un profundo equilibrio entre Su 
ternura hacia nosotros, Su gracia y Su perdón, y 
Su llamado a una vida honesta y pura. Las dos 
caras de Dios son verdaderas y deben 
conocerse: la gracia y el juicio de Jesús. 
 
Al madurar en la fe, profundizamos en la gracia 
de Dios hacia nosotros, en el asombroso perdón 
y la libertad derramados diariamente por Su 
Espíritu. Pero también profundizamos en la 
comprensión de la importancia de ser sinceros 
en nuestra fe, en público y en privado.1 Jesús 
enfatiza seriamente que seamos auténticos en 
nuestro caminar con Él.  
 
Jesús dijo, ‘¿Qué aprovechará al hombre si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? 
¿O qué recompensa dará el hombre por su 
alma? Porque el que se avergonzare de mí y 
de mis palabras en esta generación adúltera 
y pecadora, el Hijo del Hombre se 
avergonzará también de él, cuando venga en 
la gloria de su Padre con los santos 

 
1 Mateo 6:4,6,18 



ángeles.’1  
 
¿Cuánto vale un alma? ¿Cuánto vale la paz con 
Dios? Pues bien, Jesús consideró que valía Su 
propio sufrimiento y muerte. Jesús pagó un alto 
precio para poner a nuestra disposición la paz 
con Dios. 
 
‘Con tu sangre compraste para Dios gente...’ 
(Apocalipsis 5:9) 
 
Si has atravesado con fe la puerta de Jesucristo, 
ahora tienes el mayor tesoro que Dios nos 
ofrece: la paz con Él. Tienes la vida eterna. 
¡Crezcamos en esto! Caminemos por la senda 
estrecha cada día, según nos guíe el Espíritu, 
según nos enseñen las Escrituras. 
Profundicemos en la comprensión de este 
tesoro, hasta que un día crucemos el río y 
veamos a Jesús cara a cara. 
 
‘Pido que puedan comprender cuán ancho y 
largo, alto y profundo es el amor de 
Cristo; en fin, que conozcan ese amor que 
sobrepasa nuestro conocimiento…’  
(Efesios 3:14-19) 

 
1 Marcos 8:36-38 



¡Gracias por dedicar tiempo a leer este libro! 
 
En las páginas siguientes hay espacio para 
anotar tus pensamientos, versículos que leas 
en la Biblia, etc. 
 
Para más devocionales, videos y libros 
gratuitos, visita: 
 
www.paraservirle.weebly.com 
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‘Jesús dijo, ‘La paz les dejo; mi paz les doy. 
Yo no se la doy a ustedes como la da el 
mundo.’’ (Juan 14:27) 


